
El Mandamiento Olvidado


Desconociendo el Mensaje

Mucho de la falta de la proclamación del evangelio tiene que ver con el desconocimiento del mensaje bíblico del evangelio. La mayoría de cristianos ha experimentado el conocimiento de un evangelio muy superficial, en el cual se dice que sólo los que podrían necesitar de Dios son los que evidencian problemas en sus vidas, o alguna situación difícil. Es por eso que no hallamos la manera de hablar a las personas de manera que El Evangelio tenga sentido para ellos. En la mayoría de denominaciones el evangelismo va dirigido a satisafcer las necesidades temporales de las personas, llámese necesidad economica, sentimental, material o de algún tipo, pero lamentablemente se ha obviado la justicia de Dios. 
Recuerdo cómo en una etapa de mi vida como Cristiano yo me preguntaba ¿pero si el pecador tiene de todo, dinero, salud, familia, etc., cómo puedo hablarle para que él sepa que necesita a Cristo? Esto era lo que me llevaba muchas veces a dudar en hablar a las personas sobre Dios.

Una conversación evangelística moderna y normal podría iniciarse mas o menos diciendo las siguientes cosas, se habla de la necesidad actual del hombre sea cual sea, se le promete un plan maravilloso de Dios para el hombre, se le dice que es un pecador como todos, luego se menciona que Dios lo ama y que dió a su hijo para salvarlo y luego para obtener una respuesta se le dice que debe recibir a Cristo repitiendo una oración, para al final decirle: !Bienvenido a la familia de Dios!. Lo más terrible de esto, aparte de no haberle predicado el evangelio bíblico, es que se le declara salvo, confiando en que él hizo una oración sincera. 

A través del tiempo hemos visto cómo personas con una actitud muy sincera ante esta invitación a mejorar sus vidas, caen en la contradicción de una vida que es supuesta a cambiar y llevar frutos de arrepentimiento, y la realidad que les gobierna es: muerte espiritual (Efesios 2:1), esclavitud del pecado (Juan 8:34) e imposibilidad de obedecer a Dios (1 Juan 2:4). Vemos entonces que los métodos evangelísticos modernos no pueden realizar la obra que sólo El Espíritu Santo puede hacer.

El Señor Jesús nos dice en Juan 3: 3  “Respondió Jesús y le dijo: —De cierto, de cierto te digo que a menos que uno nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios”.  Entonces para ser salvo Dios tiene que haber una obra sobrenatural en el hombre para que éste pueda pasar de muerte a vida (Juan 5:24), y es el evangelio el cual es el poder de Dios para salvación a todo aquel que en él cree (Romanos 1:16). 

Con respecto a esto veamos lo que el apóstol Pablo dice en 1 Corintios 1:21: “Puesto que en la sabiduría de Dios, el mundo no ha conocido a Dios mediante la sabiduría, a Dios le pareció bien salvar a los creyentes por la locura de la predicación”. Antiguamente yo creía que en mi debía haber algún poder para convencer al hombre de su pecado y llevarlo a los pies de Cristo, pero que equivocado estaba ya que es la predicación fiel del evangelio la cual Dios ha escogido para salvar a los perdidos. Me acuerdo cómo todos nos reuniamos antes de testificar y saliamos a buscar a alguna víctima de nuestra habilidad para convencer, y luego de hacerles repetir la oración, nos jactatábamos de las decisiones conseguidas.

El evangelio que se está predicando hoy en día no tiene nada que ver con el evangelio de la Biblia, y esto nos debería llevar a hacer lo que nos dice el libro de Judas 1:3: "Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos". 

Leamos esta cita de lo que estaba aconteciendo hace casi dos siglos en Inglaterra:

"Nadie que ame el Evangelio puede cerrar los ojos al hecho de que los días son malos (...); sin embargo, tenemos la solemne convicción de que en muchas iglesias las cosas están peor de lo que parecen y se deslizan rápidamente pendiente abajo (...). Ha surgido una religión que no guarda el menor parecido con el cristianismo; y dicha religión, carente de toda honradez moral, alardea de ser la fe antigua con pequeñas mejoras y, bajo esta pretensión, usurpa púlpitos que fueron erigidos para la predicación del evangelio. Se desdeña la Expiación, se hace burla de la inspiración de la Escritura, se degrada al Espíritu Santo convirtiéndolo en una mera influencia, el castigo por el pecado se transforma en una ficción y la Resurrección en un mito. Aun así, estos enemigos de nuestra fe esperan que los llamemos hermanos y sigamos en alianza con ellos (...). Una vez que la fe antigua ha desaparecido, el entusiasmo por el Evangelio se extingue; y no es extraño que las personas busquen entonces algo distinto en que deleitarse".

Charles Spurgeon 

En estas palabras se puede apreciar como la decadencia espiritual de su época había hecho que el evangelio sea cambiado. Esto produjo una fuerte oposición de parte de él y no tardó en dejarse escuchar su voz de protesta e indignación contra todo aquello que negaba las verdades del evangelio. Sus días fueron difíciles y tuvo que escoger entre seguir a los hombres o seguir a Dios. La Biblia nos dice en 2 Pedro 2:1-3: "Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aun negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina. Y muchos seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales el camino de la verdad será blasfemado, y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas. Sobre los tales ya de largo tiempo la condenación no se tarda, y su perdición no se duerme". 
En nuestros días vemos que está sucediendo lo mismo, el nombre de Dios está siendo blasfemado por aquellos que se dicen hermanos, que viven negando las escrituras y defendiendo sus propios razonamientos. Vemos como el evangelio ha sido modificado, pervirtiendo así el mensaje y su poder salvador. También vemos como las personas han perdido todo el entusiasmo por el evangelio y su predicación. El seudo cristianismo en general está dormido y parece que no le interesa lo que la palabra de Dios nos manda a hacer. Pero gracias a Dios, en estos tiempos también podemos ver hermanos y hermanas, de la verdadera iglesia a través del mundo, siendo llamados a salir de en medio de los engaños de la presente era. Dios está trayendo un avivamiento a su pueblo causando que más y más busquemos sólo glorificar el nombre de Dios, y obedecer todo lo que la Biblia nos manda. 

Como en todo avivamiento el costo de ser fieles discípulos de Jesucristo tiene que ser asumido por los verdaderos hijos de Dios, esto nos lleva a contender fervientemente por la fe, y no desmayar en la proclamación del Santo Evangelio de Dios. Muchos se han levantado ya a nivel mundial a proclamar el regreso al evangelio bíblico y ya se pueden ver los frutos de la soberana gracia de Dios para estos tiempos. Lo que esté por venir lo asumiremos con valentía sabiendo que es Dios mismo quien nos guarda y nos proteje de toda adversidad. Su palabra de verdad, no va a ser silenciada y las puertas del Hades no prevalecerán contra la iglesia (Mateo 16:18). Convirtámonos todos en fieles testigos de la muerte, sepultura y resurrección de Cristo, para que en el poder de este evangelio los perdidos y engañados vengan ahora a glorificar a Dios con nosotros, y también un día cantemos juntos cánticos de adoración y alabanza cuando lo veamos cara a cara. 

Otro de los problemas en la falta de la predicación del Evangelio bíblico, es que se busca agradar a los hombres antes que a Dios. Esta cita nos muestra este grave error:
"Es un pobre sermón aquel que no genera ofensa, y que ni hace que el que lo escucha esté en desagrado consigo mismo ni con el predicador".

George Whitefield 

En cuantas ocasiones nos hemos encontrado en lugares en los que se predica como para agradar a los hombres y no a Dios. Cuantas veces hemos visto videos o escuchado audios de predicadores que más parece que quisieran congrasiarse con los pecadores en lugar de hablar del verdadero evangelio. Debemos orar por la salvación de los perdidos pero cuando prediquemos debemos hacerlo, como dice el pastor Paul Washer, como si fuera nuestra última vez en este mundo. No podemos dejar de confrontarlos con sus pecados, aunque muchos se puedan ofender por esto. 
Recordemos que nuestro Señor vino a buscar y salvar lo que se había perdido, y hasta que los pecadores no sepan que están perdidos no van a querer arrepentirse ni venir a Cristo. Las buenas nuevas son buenas porque sin Cristo estamos perdidos y Él pagó en la cruz el castigo por nuestros pecados. Cuanta verdad hay en las palabras del apóstol Pablo a la iglesia de Galacia: " Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O trato de agradar a los hombres? Pues si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo".(Gálatas 1:10). Que Dios nos guie siempre a solamente hablar de la verdad del evangelio en amor, aunque esta verdad a veces ofenda y duela a quienes la escuchan. 
También es cierto que como siervos de Dios debemos estar guiados por el Espíritu Santo, y obviamente Él nos lleva a predicar con amor y misericordia. El apóstol Pablo nos enseña en dos pasajes importantísimos en cuanto a la predicación del evangelio: 2 Timoteo 2:24-26  “Porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido; que con mansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad,  y escapen del lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de él.” También en Colosenses 4:5-6  “Andad sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 

      Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno”. 

Esto quiere decir que en todo momento debemos hablar a toda persona com humildad y mansedumbre, y orar para que ellos puedan llegar al conocimiento del Único Dios Verdadero, y a Jesucristo, a quien Él envió.
Desconociendo a Dios

Por una de las avenidas de la ciudad de Lima hay un enorme cartel de una congregación evangélica, que dice así : “Dios te ama y cree en ti”. Si hay algo que ya sobrepasó el límite de la ignorancia espiritual por la que estamos viviendo es el desconocimietno sobre el carácter y los atributos de Dios. El libro de Oseas nos da varios pasajes acerca de la misma situación por la que atravezaba el puebo de Israel en aquella época. Algunos de ellos son:

Oseas 4:1 Oíd palabra de Jehová, hijos de Israel, porque Jehová contiende con los moradores de la tierra; porque no hay verdad, ni misericordia, ni conocimiento de Dios en la tierra. 

Oseas 4:6  Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me olvidaré de tus hijos. 

Oseas 6:6  Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimientos de Dios más que holocaustos. 

De la misma manera el pueblo de Dios desconoce las verdades acerca de Dios para la correcta presentación del evangelio. Se ha perdido toda referencia a la justicia de Dios, y por el contrario sólo se habla de un Dios amoroso, bueno y perdonador, lo cual es verdad, pero se ha perdido toda relación con la realidad bíblica del Único Dios Verdadero y por eso se ha caido en una gran idolatría, adorando y sirviendo a un dios creado en la mente de las personas. 

El Señor Jesús, al tener el encuentro con la mujer samaritana, le dice en Juan 4:24  “Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren”.

Es por eso que es vital para el cristianismo conocer a su Dios mediante las Escrituras para así no continuar predicando de un dios falso, en el cual no hay ninguna justicia y que permite que el pecado reine en las personas sin ningún problema.

En una oportunidad estaba predicando al aire libre en el parque Kennedy de Miraflores, cuando llegó un grupo de músicos que parecían hippies. Mientras predicaba uno de ellos me dijo que quería hablar un momento, yo le dije que me espere hasta el final porque sino me iba a desconcentrar en lo que yo quería decir. Continué predicando por algunos minutos y su impaciencia se hacía evidente, así que me pidió hablar. Yo le dije que podía hablar, entonces él se subió a una columna de más o menos 70 cm de altura, y se dirigió a las personas que estaban escuchando. El comenzó a decir: “Dios es un Dios de amor, él nunca sé ira, el perdona todas las cosas, él es muy bueno y no hay por qué tenerle miedo”. En ese momento yo tuve que interrumpirlo y preguntarle de dónde había sacado esa información pues la Biblia, que es la palabra de Dios, sí dice que Dios se ira, es justo y no puede dejar por inocente al culpable. Después de esto se subió a otra columna otro de sus amigos, entonces ya no era uno contra mi, sino dos personas hablando de lo que a las personas les agrada oír. Inmediatamente comencé a leer mi Biblia en muy alta voz citando salmos 7:11, Juan 3:36, y otros versículos que hablan acerca de la justicia, de la ira, y de la condenación. Luego que estos muchachos se vieron sin respuesta, dijeron: “ya nos vamos pero lo único que queremos que sepan es que Dios es amor y no castiga, no tengan miedo”. Se bajaron y se fueron, pero antes de esto recibieron fuertes aplausos del público. Cuando continué predicando acerca del amor, de la justicia y de todo lo que dice la Biblia, muchos de los que escucharon a los muchachos se fueron inmediatamente, y sólo quedaron aquellos que querían escuchar lo que dice la Biblia.

El mundo ha formado un Dios que no existe, un dios que sea adecua a sus pecados, han creado un dios a su imagen y semejanza, alguien que sólo está para pedirle cosas y no es necesario obedecerle. Esta es una forma terrible de idolatría que no solamente existe entre los perdidos, si no entre muchos de los que participan en las denominaciones evangélicas. Cuando hemos confrontado a muchos hermanos acerca de los atributos de Dios, muchos no están dispuestos a obedecer lo que dice la palabra de Dios.

Desconociendo al Hombre

Otro gran problema es que el hombre ha ganado suma importancia en el mundo de hoy, todo está dirigido al Humanismo. Hoy predicaba una aire libre en la universidad de San Marcos de Lima, y después de terminar de hablar a cientos de estudiantes indiferentes con el mensaje de salvación, un joven se me acercó y me dijo que era cristiano evangélico y se había cambiado de denominación porque no le estaba dando ganancia financiera, y que ahora se iba a cambiar de nuevo porque sus diezmos no estaban rindiendo. Yo pensé que me estaba bromeando y probando para ver que decía sobre esto, pero !NO!, estaba hablando de algo que habia aprendido en alguna de estas congregaciones seudo cristianos. Cuando comencé a hablarle de la justicia de Dios y de su condición delante del juez del Universo, él se fue rápidamente diciendo que tenía algo que hacer.

Conversaciones como esta son como el pan de cada dia, y los hombres han heredado la tradición de creer que todos son hijos de Dios, no son tan malos por lo tanto tiene alguna esperanza delante de Dios. Nuestro deber es enseñarles todo lo que dice la Biblia acerca de su condición de condenación delante de Dios y que ellos sean movidos a meditar en su destino eterno. Que no seamos tan malos de no decirle al que tiene cancer terminal que está saludable, así mucho menos le digamos a cualquier hijo de Adán que tiene solamente unos cuantos problemitas delante de Dios. 

Veamos esta cita de Charles Spurgeon y meditemos sobre ella.

"El trabajo del predicador es de poner a los pecadores en la máxima falta de ayuda, de tal manera que ellos puedan ser dirigidos a mirar a Él, quien es el único que puede ayudarlos".

Así, en la actualidad por la falta de conocimiento de las doctrinas bíblicas acerca del hombre, se trata de persuadir a los hombres diciéndoles que Dios tiene un plan maravilloso para ellos, que tienen un vacío en el corazón que solamente Dios puede llenar, que Dios está esperando que ellos abran la puerta de sus corazones, etc. Cosas por el estilo han reemplazado a la doctrina bíblica de la depravidad del hombre. Esta doctrina nos dice claramente que el hombre nace en pecado por medio del pecado de Adán (Romanos 5:12), el hombre está muerto en sus delitos y pecados (Efesios 2:1), no hay nadie bueno ni justo ( Romanos 3:10), el hombre es aborrecedor de Dios (Romanos 1:30 / Juan 3:20), el hombre es enemigo de Dios en su mente con sus malas obras (Colosenses 1:21), el hombre es por naturaleza hijo de ira (Efesios 2:3), etc. (Para saber más de lo que la Biblia dice acerca del hombre descargar el libro "La Verdad del Hombre",  de Paul Washer, de nuestra página de recursos). 

Al entender bien estas doctrinas nuestra predicación tiene que ir dirigida a mostrar la naturaleza del hombre en cuanto a sus pecados y en relación a Dios, tiene que dejar al hombre sin ninguna oportunidad de justificación delante de Dios. Muchos se justifican y piensan que tienen alguna bondad en si mismos, es por eso que piensan que no necesitan de Cristo y de su obra en la Cruz. Esto acontece principalmente con personas religiosas, llámense católicos, musulmanes, judíos, moralistas, etc. 
Es por eso que esta doctrina de la depravidad del hombre, es muy necesaria para hacer entender a los hombres como que la Biblia nos describe y nuestra condenación asegurada sin Cristo. Si tenemos compasión por las personas y las amamos de verdad, debemos ser claros cuando testificamos de lo terrible que es su estado delante de Dios. 
Una vez estaba predicando en Piura para un grupo de jóvenes, y fue muy sincero en hablarles acerca de su terrible estado delante de Dios. Después de las predicas siempre habían jóvenes preocupados por el estado de sus almas, algunos de ellos confesando pecados, algunos clamando a Dios por misericordia, y especialmente un hermano vino a hablar conmigo una de las noches y me dijo que no podía dormir pensando que la ira de Dios estaba sobre él por causa de sus pecados contra Dios. También me dijo que si moría iba a ir al infierno, pero empezó a clamar por misericordia y la noche anterior Dios le había dado el perdón de sus pecados, el arrepentimiento y la fe. Ahora veía todo diferente, ya no más se agradaba de los pecados que hacía, empezó a exhortar a sus amigos acerca de sus pecados, y nació en él un fuerte deseo por predicar el evangelio. Dios había obrado en este joven y le dió paz y gozo abundantes, no por medio de "llamados al frente" ni por métodos de hombre, sino por medio del evangelio que es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree (Romanos 1:16). Después de un año este joven todavía esta firme en los caminos de Dios, se acaba de bautizar y ahora quiere prepararse para el ministerio. !Gloria a Dios por Su obra en la vida de los perdidos!

Entonces, una de las mayores tereas de todo predicador, antes de anunciar las buenas nuevas y la gracia del perdón, es mostrar el pleno consejo de Dios en cuanto al estado del hombre. Muchas de las veces las personas no van a querer aceptar estas verdades, pero es nuestra tarea de decirles: "Así dice El Señor". Nuestro amado Salvador nos dejó el ejemplo, así que por qué no seguir los pasos del maestro. Él nos ha prometido en Su palabra bendecir este tipo de predicación, así que no tratemos de querer enseñarle a Dios que tenemos métodos mejores que el Suyo. Humillénomos y temblemos ante Su palabra (Isaías 66:2) , no agreguemos nada para no ser reprendidos y ser hallados mentirosos (Proverbios 30:6). 

La Justicia no es ciega

Una de la frases que se usa comúnmente es decir “La justicia es Ciega”, bueno eso será verdad para los hombres y en este mundo injusto, pero es totalmente ilógico que la justicia de Dios es ciega. Todo lo contrario, la biblia dice:

Salmos 94:9  El que hizo el oído, ¿no oirá? 

 El que formó el ojo, ¿no verá?

Y sobre su justicia dice:

Job 8:3  ¿Acaso torcerá Dios el derecho, 

 O pervertirá el Todopoderoso la justicia? 
Salmos 9:8  El juzgará al mundo con justicia, 

 Y a los pueblos con rectitud. 
Salmos 11:7  Porque Jehová es justo, y ama la justicia; 

 El hombre recto mirará su rostro. 
Salmos 33:5  El ama a justicia y juicio; 

 De la misericordia de Jehová está llena la tierra.
Salmos 45:6  Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre; 

Cetro de justicia es el cetro de tu reino. 

Y en muchos otros pasajes se menciona la justicia de Dios como perfecta, entonces ¿por qué los hombres creen que Dios es ciego y no ve la injusticia? La respuesta es básicamente porque toda referencia a Su justicia se ha sacado de la predicación del evangelio de hoy en dia. Es por eso que nadie se hace problemas con quebrar las santas leyes de Dios, piensan que Dios por ser bueno no puede castigarlos, porque basicamente eso sería injusto. Es nuestra labor como predicadores mostrar al mundo lo que dice la Biblia:

Hechos 17:30-31  Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; 31  por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los muertos. 

La Ley nos condena

Para ilustrar esta parte les dejo con una parte de un sermón del principe de los predicadores:

"Hay una guerra entre la Ley de Dios y tu. Los diez mandamientos están en contra tuyo. El primero viene adelante y dice, "Que sea maldito. Porque él me niega. Él tiene otro Dios aparte de mi. Su Dios es su barriga y él le da homenaje a su lujuria." Todos los diez mandamientos, como diez cañones, apuntan hacia ti hoy. Porque tu has quebrado todos los estatutos de Dios y has vivido en una negligencia diaria a sus mandamientos. Alma, tu sabrás que es una cosa dura ir en guerra en contra de la Ley. Cuando la ley vino en paz, aún Moisés dijo, " Estoy espantado y temblando;" ¿Qué harás cuando la Ley de Dios venga en terror, cuando la trompeta del arcángel te arranque de tu tumba, cuando los ojos de Dios se enciendan contra tu alma culpable, cuando los grandes libros se abran, y todo tu pecado y vergüenza sean castigados? ¿Podrás pararte contra una Ley airada en ese día?

Charles Spurgeon

Estas palabras de Spurgeon dan un entendimiento claro a la naturaleza de la ley en el evangelismo. La ley no nos justifica, mas bien nos deja condenados delante de un Dios tres veces Santo. Cuando comenzé a entender esta verdad de las Escrituras, comprendí también que debemos reconocer que todos los hombres hemos pecado y necesitamos urgentemente al Salvador de nuestras almas. Es una poderosa herramienta en el evangelismo y de una u otra manera debería estar presente cuando queremos hacer que el pecador entienda mejor su pecado y se vea cupable delante de Dios, para luego aferrarse al amor de Dios reflejado en nuestro bendito Salvador. 

Recuerdo una vez predicando al aire libre en el centro de gobierno de Miami, cuando una persona furiosa contra el evangelio, llamó a la policía para que me impidar predicar. Llegaron tres carros de policía (impresionantes como los americanos son) y me pidieron que me baje del banquito que siempre uso para elevación. Fui a hablar con ellos muy respetuosamente y me dijeron que no podía usar el megáfono ni el banquito para predicar, cosa que era contra la ley porque ya me había asegurado sobre mis derechos de libre expresión y no había ninguna trasgresión de la ley en hacer lo que hacía. Cuando insistí en que yo no estaba quebrando la ley, ellos me dijeron que ellos eran la ley, y tenía que obedecerles. Al ver que estaban decididos les dije que les iba obedecer aunque no haya trasguedido la ley, pero les dije que ya que estabamos hablando de la ley, que quería hablarles de otra ley, la ley de Dios. Entonces ellos aceptaron y fui mandamiento tras mandamiento hasta que quedaron convictos por la ley. Esto abrió la oportunidad para hablarles del evangelio, la cruz, el perdón, arrepentimiento y fe en Jesucristo, en fin, de todo el consejo de Dios. Uno de ellos me preguntó si es que era posible arrepentirse y yo le dije que si era posible, y que él debía hacerlo, y poner su fe en Cristo. Fue maravilloso como Dios transformó la situación y en un instante llegaron a entender lo que hacía y porque había tanta urgencia de anunciar la palabra de Dios a las personas. Al final les regalé folletos, nuevos testamentos y discos con un mensaje evangelístico que había grabado. Sólo Dios sabe que va a hacer con sus almas. Antes de que los tres carros de policía se fueran me dijeron que podía seguir predicando con megáfono y en el banquito, que no había ningún problema. Luego de todo esto, dos de las personas que vieron todo lo ocurrido hablaron conmigo y el domingo siguiente visitaron nuestra iglesia. Si bien es cierto no se arrepintieron en ese momento, sólo Dios sabe si la semilla de Su palabra dió fruto o no en ellos. ¡Sólo a Dios sea la Gloria! 

Otra cita que me gusta mucho es la de George Whitefield, este predicador al aire libre, que conoció en su tiempo lo que eran los falsos conversos:

"Esa es la razón por la que existen tantos "convertidos" champiñones, porque su tierra pedregosa no ha sido arada; no han tenido una convicción mediante la ley; son oyentes de tierra pedregosa".

El Señor Jesús nos cuenta la parábola del sembrador (Marcos 4), y nos habla de los diferentes tipos de tierra en la que la semilla cayó. Luego Él le dice a Sus discípulos: "Y les dijo: ¿No sabéis esta parábola? ¿Cómo, pues, entenderéis todas las parábolas?" (Marcos 4:13). Aquí nos está diciendo claramente cómo podremos entender todas las otras parábolas: sobre el reino de Dios, el rechazo de los judíos, el llamado a los gentiles, etc, si es que no es entendido esto que es tan primordial. Quiero hablar específicamente de lo que George Whitefield nos está hablando en esta cita, él nos habla de "oyentes de tierra pedregosa". Veamos a lo que él se refiere: un oyente de tierra pedregosa es aquel que cuando ha oído la palabra, al momento la recibe con gozo; pero no tiene raíz en sí, sino que es de corta duración, porque cuando viene la tribulación o la persecución por causa de la palabra, luego tropieza. Cuantas veces hemos visto "profesantes" que por medio de una predicación se han emocionado por las palabras manipuladoras de un predicador, y han llorado expresando su deseo de seguir a Cristo, pero luego como no han conocido la naturaleza de sus pecados delante de Dios, ellos no han venido al arrepentimiento de los mismos, demostrando después que quieren continuar en sus pecados y rechazar a Cristo. 

También nos dice Whitefield que estos oyentes no han tenido una convicción por medio de la ley. Es la función especial de la ley, como lo hemos mencionado mucho en esta página,, de llevar al pecador al conocimiento de sus pecados. La Biblia dice que pecado es transgresión de la ley (1 Juan 3:4), y por la ley viene el conocimiento del pecado (Romanos 3:20). Un día fuimos a hacer unas entrevistas a una "iglesia" de doctrinas muy erradas, y hablamos con algunos jóvenes que decían ser cristianos y salvos, pero cuando indagamos un poco acerca de los mandamientos de Dios, pudimos comprobar que los desconocían haciendo que los quiebren y estén viviendo en pecado. Luego comprendieron que estaban pecando, y ni siquiera lo sabían. Entonces les pedimos que se arrepientan y vengan a Cristo. Cuando la ley de Dios es expuesta los pecadores son confrontados con sus pecados y pero solamente es el Espíritu Santo quien les convence de pecado, justicia y juicio (Juan 16:8). Verdaderamente hay muchas maneras de hablar a los pecadores acerca de su depravidad, como lo mencionamos anteriormente, pero creemos que por medio de la ley el pecador es confrontado directamente con sus pecados, y puede tener un mejor conocimiento de la justicia de Dios. Empieza a usar la ley de Dios para testificar y verás como la palabra de Dios se comprueba a si misma haciendo que los pecadores entiendan mejor la naturaleza de sus pecados. Realmente debemos confiar en el espíritu Santo quien nos guía en todo encuentro evangelistico. Mira los videos en nuestra página "uno a uno" para que puedas ver mas menos como usar la ley en el evangelismo. 

El Evangelio

El Evangelio es el mensaje más glorioso de la historia de la humanidad porque se trata de la gloria de Dios mismo. En 2 Corintios 4:3-6 leemos:

“Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto; 4  en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios. 5  Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y a nosotros como vuestros siervos por amor de Jesús. 6  Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz,(A) es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo”.

Es por eso que el mensaje del evangelio es el poder de Dios para salvar a los hombres (Romanos 1:16 / 1 Corintios 1:18, 21) y no debemos agregar ni sacar nada del mismo. No podemos estar provocando a Dios a ira por medio de predicar el mensaje de Su propia gloria de una manera diferente de la cual hemos recibido. El apóstol Pablo nos dice en Gálatas 1:8 “Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema”.

El calificativo de anatema o maldito es muy directo y fuerte, ya que Pablo estaba puesto por defensa del evangelio como nos dice en Filipenses 1:17. Si bien es cierto nadie va a poder destruir el mensaje del evangelio, para poder ser fieles testigos de Cristo debemos predicar el pleno consejo de Dios. 
La Cruz

Cuando hablamos de la Cruz estamos hablando de regresar al centro del mensaje en sí porque es en la Cruz donde el amor, la misericordia, el perdón, la bondad y la justicia de Dios son manifestados. Debemos siempre predicar la Cruz y nada más que la Cruz, el mensaje más odiado y más amado de la historia de la humanidad, un mensaje que es escándalo, locura para aquellos enemigos de Dios, pero para todo sus hijos el más glorioso, sublime y deleitoso mensaje de todos los tiempos. Cuando prediquemos la Cruz hagámoslo como se muestra en esta cita:

"Yo no pienso que pueda predicar mas, pues un desfallecimiento ha llegado a mi, ni hay necesidad para mas si tu digieres el significado de esta preciosa verdad: Jesus es el Cordero el cual Dios proveyó, y Él es el Cordero, el cual Dios mismo presentó en el altar. Aunque, voy a provocarme a decir un poco mas. ¿Quien fue el que sacrificó al cordero de Dios? ¿Quien fue el sacerdote en ese día de terror? ¿Quien fue el que lo magulló? ¿Quien lo hizo padecer? ¿Quien fue el que le causó la mayor punzada de todas cuando Él gritó: "¿Por qué me has desamparado?" ¿No fue el padre mismo? Este fue el punto más difícil en la prueba de Abraham - "Toma ahora a tu hijo, tu único hijo Isaac, a quien tu amas, y ofrécelo como sacrificio. ¡Esto el Gran Padre hizo! Él es el Cordero, el Cordero de Dios. Y hoy el reluciente lado de esta verdad permanece. Él es el Cordero que Dios siempre acepta, debe aceptar, se gloría en aceptar. Trae solamente a Jesús contigo, y habrás traído a Dios un sacrificio aceptable".

Charles Spurgeon

Es por eso que podemos decir como el apóstol Pablo: "Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas 6:14). Cuando entendemos lo que Dios hizo en Jesucristo en la Cruz, podemos entender la justicia y el amor de Dios tan perfectos y maravillosos. Es por eso que a través de los siglos siempre han habido hijos de Dios dispuesos a llevar Su cruz, negarse a si mismos, y hasta morir por causa del Señor de la gloria. Viendo la obra de Cristo en la cruz, lo único que nos queda es humillarnos y decirle como Pablo: "Señor, ¿qué quieres que yo haga? (Hechos 9:6)". Cuando hablamos de obedecer a Cristo en todo y especialmente en la obra de predicar el evangelio, no debemos centrarnos en el hombre, en nuestras debilidades o fortalezas, en nuestra sabiduría, o cualquier otra cosa, solo debemos de mirar a la cruz y predicar a Cristo, "y a éste crucificado" (1 Corintios 2:2). 

Voy a pedirte que leas este artículo escrito de una predicación de Paul Washer sobre la "Cruz de Cristo". Espero que lo que le falte para que te motive a predicar el evangelio a toda criatura lo encuentres en las líneas de este artículo. Es muy importante que meditemos y hablemos de todo lo que pasó en la Cruz.

La Cruz de Cristo

Por Paul Washer 

Una de mis mayores cargas es que rara vez es explicada la Cruz de Cristo. No es suficiente decir “Él murio” – ya que todos los hombres mueren. No es suficiente decir “el murio noblemente”- ya que los martires hacen los mismo. Tenemos que entender que no hemos proclamado en su llenura la muerte de Cristo con poder salvífico hasta que hallamos aclarado la confusión que la rodea e exponer su verdadero significado a nuestros corazones – Él murio llevando las transgresiones de Su gente sufriendo el castigo divino por sus pecados: Él fue abandonado por Dios y molido bajo la ira de Dios en su lugar. 

Desamparado de Dios 

Uno de los pasajes más inquietantes, e incluso escalofriante, es el relato en las Escrituras de Marcos la exclamación del Mesías al estar en la Cruz romana. Y exclamo: 

ELOI, ELOI, ¿LEMA SABACTANI?, que traducido significa, DIOS MIO, DIOS MIO, ¿POR QUE ME HAS ABANDONADO? 

En luz de lo que sabemos sobre la naturaleza impecable del Hijo de Dios y su perfecta comunión con el Padre, es difícil entender las palabras de Cristo, aun así en ellas encontramos el significado de la Cruz expuestas, y encontramos la razón por la cual murió Cristo. El hecho que Sus palabras estén también documentadas en hebreo nos dice algo de suma importancia para ellos. ¡El autor no quería que mal-entendiéramos o que se nos escapara ni una sola cosa! 

En estas palabras, Jesús no solo esta llamando al Padre, pero como maestro consumado, Él también esta dirigiendo a Sus espectadores y todos los futuros lectores a una de las más importantes profecías mesiánicas del Antiguo Testamento – Salmo 22. Aunque todo el Salmo esta lleno de profecías detalladas de la Cruz, solo nos concentraremos en los primeros seis versículos: 

1Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? ¿Por qué estás tan lejos de mi salvación y de las palabras de mi clamor?2Dios mío, de día clamo y no respondes; y de noche, pero no hay para mí reposo.3Sin embargo, tú eres santo, que habitas entre las alabanzas de Israel.4En ti confiaron nuestros padres; confiaron, y tú los libraste.5A ti clamaron, y fueron librados; en ti confiaron, y no fueron decepcionados.6Pero yo soy gusano, y no hombre; oprobio de los hombres, y despreciado del pueblo. 

En los días de Cristo las Escrituras Hebreas no estaban organizadas en capítulos y versículos numerados como los tenemos hoy. Así que cuando un rabino quería dirigir a sus oyentes a cierto Salmo o porción de la Escritura, lo hacia recitando las primeras líneas del texto. En esta exclamación desde la Cruz, Jesús nos dirige al Salmo 22 y nos revela algo del carácter y propósito de Su sufrimiento. 

En los primeros dos versículos, escuchamos la queja del Mesías- Él se considera abandonado de Dios. Marcos utiliza la palabra griega egkataleípo, el cual significa desamparado, abandonado, o desertado. El Salmista utiliza la palabra hebrea azab, el cual significa Autor: Diegodejar, perder, o desamparar. En ambos casos, la intención es clara. El Mesías mismo es consciente que Dios lo ha desamparado y puso el oído sordo a Su llanto. Este desamparo no es simbólico ni poético. ¡Es Real! ¡Si alguna vez alguna criatura se sintió desamparada de Dios, este fue el Hijo de Dios en la Cruz del Calvario! 

En el cuarto y quinto versículos del Salmo, la angustia sufrida por el Mesías se vuelve más aguda al recordar la fidelidad del pacto de Dios hacia su pueblo. Él declara: 

4En ti confiaron nuestros padres; confiaron, y tú los libraste.5A ti clamaron, y fueron librados; en ti confiaron, y no fueron decepcionados. 

La aparente contradicción es clara. Nunca hubo una instancia en la historia en la que el pueblo pactal de Dios hubiera visto a un hombre justo clamando a Dios sin ser rescatado. Sin embargo, el Mesías sin mancha cuelga del árbol completamente desamparado. ¿Cual podría ser la razón por el desamparo de Dios? ¿Por qué le dio la espalda a Su Hijo unigénito? 

Entrelazado en el llanto del Mesías se encuentran las respuestas a estas preguntas inquietantes. En el tercer versículo, Él hace la declaración inquebrantable que Dios es Santo, y luego en el sexto versículo Él admite lo atroz – Él se había vuelto un gusano y ya no era un hombre. ¿Por qué utilizaría el Mesías tal lenguaje peyorativo hacia si mismo? Acaso se veía a si mismo a si mismo como un gusano porque se había vuelto el “oprobio de los hombres, y despreciado del pueblo” ¿o había una razón mas espantosa para Su auto-deprecación? Después de todo no clamo, “Dios mío, Dios mío ¿Por qué me ha desamparado el pueblo?” ¡Sino que se esforzó en saber por que Dios lo había hecho! La respuesta puede ser encontrada en una amarga verdad solamente – el Señor había hecho que toda nuestra iniquidad cayera sobre Él, y como un gusano, Él fue desamparado y molido en nuestro lugar. 

Esta metáfora oscura del Mesías agonizante no esta solamente en las Escrituras. Hay otros que nos llevan más a fondo al corazón de la Cruz y nos abre que “Él padezca mucho” en orden de ganar la redención de su gente. Si temblamos ante las palabras del Salmista, seremos llevados a oír al tres veces santo Hijo de Dios volverse la serpiente levantada en el desierto, y después, el cordero expiatorio que cargaba el pecado que se dejaba a morir solo. 

La primera metáfora se encuentra en Números. Por la constante rebelión de Israel hacia Dios y su rechazo de Su provisión misericordiosa, Dios envío “serpientes abrasadoras” entre el pueblo y mucho s murieron. Sin embargo como resultado del arrepentimiento del pueblo y la intercesión de Moisés, Dios una vez más hizo provisión para su salvación. Él le ordeno a Moisés “Hazte una serpiente abrasadora y ponla sobre un asta” Él luego prometió que “todo el que sea mordido la mire, vivirá.” 

Al principio parece contradictorio a la lógica que “la cura tuviera la semejanza de aquel que había herido.” Sin embargo provee una poderosa imagen de la Cruz. Los israelitas estaban muriendo del veneno de las serpientes abrasadoras. El hombre muere del veneno de su propio pecado. A Moisés le habían ordenado poner la causa de la muerte alto en un asta. Dios puso la causa de nuestra muerte sobre Su propio Hijo al colgar alto sobre la cruz. Él había venido “en semejanza de carne de pecado” y fue “pecado por nosotros.” Los israelitas que le creyeran a Dios y miraran a la serpiente de bronce vivirían. El hombre cree el testimonio de Dios según Su Hijo y le ve en fe será salvo. Como esta escrito, “Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más.” 

La segunda metáfora se encuentra el libro sacerdotal de Levítico. Como era imposible que un solo sacrificio ilustrara o simbolizara completamente la muerte expiatoria del Mesías, un sacrificio involucrando dos corderos fue puesto ante el pueblo. El primer cordero fue inmolado como ofrenda expiatoria ante el Señor, y su sangre fue rociada en y delante del propiciatorio detrás del velo del lugar santísimo. Simbolizaba a Cristo quien derramo Su sangre en la Cruz para expiar por los pecados de Su pueblo. El segundo cordero era presentado ante el Señor como cordero expiatorio. El Sumo Sacerdote imponía sus manos sobre el animal “ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel y todas sus transgresiones, todos sus pecados.” El cordero expiatorio entonces era enviado al desierto llevando la iniquidad del pueblo a un lugar solitario. Allí vagaría solo, desamparado de Dios y cortado de en medio del pueblo. Simbolizaba a Cristo quien “llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz,” sufrió y murió solo “fuera del campamento.” Lo que era simbólico en la Ley se volvió una realidad insoportable para el Mesías. 

¿No es asombroso que un gusano, una serpiente venenosa, y un cordero sean puestos como tipos de de Cristo? Para identificar al Hijo de Dios con cosas “aborrecibles” seria blasfemo si no vinieran del los santos del Antiguo testamento “inspirados por el Espíritu Santo” y confirmados por los autores del Nuevo Testamento quienes van mas allá en las descripciones sombrías. Bajo la inspiración del Espíritu Santo ellos son lo suficientemente audaces para decir que aquel que no tuvo pecado “le hizo pecado,” y Él quien fue el amado del Padre, fue “hecho maldición” ante Él. Hemos oído estas verdades antes, pero ¿nunca las hemos considerado lo suficiente para ser quebrantados? 

En la Cruz, El declarado “santo, santo, santo” por el coro de Serafines, se “hizo” pecado. El viaje al significado de esta frase parece casi muy peligroso. Tropezamos ante el primer paso. ¿Que significa que Aquel en quien “toda la plenitud de la Deidad reside corporalmente” se “hizo pecado?” No debemos explicar la verdad ligeramente tratando de proteger la reputación del Hijo de Dios, y aun, debemos de tener cuidado de no hablar cosas terribles contra Su carácter impecable e inmutable. 

Según las Escrituras Cristo se “hizo pecado” en la misma manera en que los pecadores se “vuelven la justicia de Dios” en Él. En su segunda epístola a la iglesia de Corinto el Apóstol Pablo escribe: 

“Al que no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos justicia de Dios en El.” 

El creyente no es “justicia de Dios” por alguna obra purificadora o perfeccionadora según su carácter que lo haga como Dios y sin pecado, pero como resultado de la imputación por el cual el es considerado justo ante Dios por la obra de Cristo para el. De la misma manera Cristo no se hizo pecado por tener un carácter manchado o ensuciado, pero actualmente volviéndose depravado, pero como resultado de la imputación por el cual fue considerado culpable ante el juicio de Dios para nosotros. Esta verdad no debe causar que pensemos menos de la declaración de Pablo que Cristo se “hizo pecado.” Aunque fue una culpa imputada, fue una culpa real, trayendo una angustia inquietante a Su alma. Él tomo nuestras culpas como suyas, estuvo en nuestro lugar, y murió desamparado de Dios. 

Que Cristo se “hizo pecado” es una verdad terrible como incomprensible, y aun justo cuando pensamos que no se pueden decir palabras más oscuras contra Él, el Apóstol Pablo enciende una lámpara y nos lleva al fondo de la humillación y desamparo de Cristo. Entramos en la caverna mas profunda para encontrar al Hijo de Dios colgando de la Cruz y llevando su titulo más infame – el ¡Maldito de Dios! 

Las Escrituras declaran que toda la humanidad esta bajo la maldición. Como esta escrito, “maldito todo el que no permanece en todas las cosas escritas en el libro de la Ley, para hacerlas.” Desde la perspectiva celestial, aquellos que quebrantan la Ley de Dios son viles y dignos de aborrecimiento. Son miserables, justamente expuestos a la venganza divina, y justamente devotos a la destrucción eterna. No es una exageración decir que la última cosa que el pecador maldito debería y oirá cuando el de el primer paso en el infierno es a toda la creación parándose y aplaudiendo a Dios por haberse desasido de el de la faz de la tierra. Tal es la vileza de aquellos que quebrantan la Ley de Dios, y tal el desden de lo santo hacia lo impío. Y aun así el Evangelio nos enseña que “Cristo nos redimió de la maldición de la ley, habiéndose hecho maldición por nosotros (porque escrito está: MALDITO TODO EL QUE CUELGA DE UN MADERO).” Cristo se volvió lo que nosotros éramos en orden de redimirnos de lo que merecíamos. Él se volvió un gusano y no un hombre, la serpiente levantada en el desierto, el cordero enviado fuera del campamento, el cargador de pecados, y Aquel sobre el cual la maldición de Dios cayo. Es por esta razón que el Padre lo rechazo y todo el cielo escondió su rostro. 

Es una gran travesía que el verdadero significado de la “exclamación de la cruz” de Cristo a menudo se ha perdido en un cliché romántico. No es raro oír a un predicador declarar que el Padre rechazo al Hijo porque no podía soportar el sufrimiento inflingido en Él por las manos de hombres malvados. Tales interpretaciones son una completa distorsión del texto y de lo que actualmente transpiro en la Cruz. El Padre rechazo a Su Hijo porque le haya faltado fuerza para testificar Su sufrimiento, pero porque “Al que no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos justicia de Dios en El.” Él puso nuestros pecados sobre Él y le rechazo porque Sus ojos son demasiado puros como para aprobar la maldad y no puede ver la maldad con favor. 

No es por sin razón que muchos tratados bíblicos ilustran un abismo entre un Dios santo y el hombre pecaminoso. Con tal ilustración las Escrituras están completamente de acuerdo. Como el profeta Isaías clamo: 

“He aquí, no se ha acortado la mano del SEÑOR para salvar; ni se ha endurecido su oído para oír. Pero vuestras iniquidades han hecho separación entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados le han hecho esconder su rostro de vosotros para no escucharos.” (Isaías 59:1-2) 

Es por esto que todos los hombres habrían vivido y muerto separados de la favorable presencia de Dios y bajo la ira divina si el Hijo de Dios no hubiera estado en su lugar, llevando el pecado, y muerto “desamparado de Dios” por ellos. Para cerrar la brecha y restaurar la comunión, “¿No era necesario que el Cristo padeciera todas estas cosas?” 

Cristo Muere bajo la Ira de Dios 

Para obtener la salvación de su gente, Cristo no solamente sufrió el terrible desamparo de Dios, pero Él tomo la amarga copa de la ira de Dios y murió una muerte sangrienta en lugar de Su gente. Solo entonces podía ser satisfecha la justicia divina, apaciguar la ira de Dios, y hacer posible la reconciliación. 

En el huerto, Cristo oró tres veces para que “la copa” fuera removida de Él, pero cada vez Su voluntad se entregaba a la voluntad del Padre. Debemos preguntarnos ¿que contenía la copa que hiciera que Él pidiera fervientemente? ¿Qué contenía que causara tal angustia que Su sudor se mezclara con sangre? A menudo se dice que la copa representaba la cruel Cruz romana y la tortura física que le esperaba; que Cristo previó el gato de nueve colas viniendo detrás de su espalda, la corona de espinas penetrando su frente, y los clavos primitivos que serian atravesados por sus manos y sus pies. Aun aquellos que ven estas cosas como la fuente de Su angustia no entienden la Cruz, ni lo que ocurrió ahí. Aunque las torturas lo colmaban por las manos humanas era el plan redentivo de Dios, había algo mucho más ominoso que evoco el clamor de liberación del Mesías. 

En los primeros siglos de la iglesia primitiva, miles de cristianos murieron en cruces. Se dice que Nerón los crucifico al revés, los cubrió de alquitrán, y les prendía fuego para proveer le luz a las calles de la ciudad de Roma. A través de las épocas desde entonces, un sin numero de cristianos han sido llevados a las más inquietantes torturas, y aun es el testimonio de amigo y enemigos al igual que muchos de ellos fueron ante la muerte con gran sagacidad. ¿Hemos de creer que los seguidores del Mesías enfrentaron tal muerte cruel y con gozo indecible, mientras el Capitán de su Salvación se acobardo en el huerto, fingiendo la misma tortura? ¿Acaso el Cristo de Dios le temió a látigos y espinas, cruces y lanzas, o acaso la copa represento el terror infinito que va mas allá que la crueldad humana? 

Para entender el contenido ominoso de la copa, debemos dirigirnos a las Escrituras. Hay dos pasajes en particular que debemos considerar – uno de los salmos y el otro de los profetas: 

“Porque hay un cáliz en la mano del SEÑOR, y el vino fermenta, lleno de mixtura, y de éste El sirve; ciertamente lo sorberán hasta las heces y lo beberán todos los impíos de la tierra.” 

“Porque así me ha dicho el SEÑOR, Dios de Israel: Toma de mi mano esta copa del vino del furor, y haz que beban de ella todas las naciones a las cuales yo te envío. Y beberán y se tambalearán y enloquecerán a causa de la espada que enviaré entre ellas.” 

Como resultado de la rebeldía incesante de los impíos, la justicia de Dios había decretado un juicio contra ellos. Justamente derramaría su indignación sobre las naciones. Él pondría el vino de Su ira en sus bocas y forzarlos a tomar hasta sus heces. El simple pensamiento de que tal destino le espera al mundo es absolutamente terrible, y aun así ese habría sido el destino de todos, excepto que la misericordia de Dios busco la salvación de la gente, y la sabiduría de Dios elaboro un plan de redención aun desde antes de la fundación del mundo. El Hijo de Dios se haría hombre y caminaría esta tierra en perfecta obediencia a la Ley de Dios. Él seria como nosotros en todos lo sentidos, y tentado en todos las maneras como nosotros pero sin pecado. Él viviría una vida perfectamente justa para la gloria de Dios y en vez de Su gente. Y en el tiempo designado, Él seria crucificado a manos de hombres impíos, y en esa Cruz, Él llevaría la culpa de Su gente, y sufriría la ira de Dios contra ellos. El perfecto Hijo de Dios y verdadero Hijo de Adán juntos en una gloriosa persona tomaría la amarga copa de de la mano de Dios y la tomaría hasta las heces. Él tomaría hasta que fuera “consumado” y la justicia de Dios fuera completamente satisfecha. La ira divina que debió haber sido nuestra seria exhaustada sobre el Hijo, y seria extinguida por Él. 

Imagínese una represa que esta llena al tope y desuerado contra el peso detrás de el. De una el muro protector es removido y el poder destructivo es liberado. Como la destrucción certera corre hacia el pueblo en el valle cercano, de repente la tierra se abre ante el pueblo y se traga aquello que la habría arrasado. De la misma manera, el juicio de Dios corría directamente al hombre. No se podía encontrar escape en la montaña más alta o en el abismo más profundo. Los pies más veloces no podrían haberlo escapado, ni el mejor nadador soportar sus tormentos. La represa fue quebrada y nada podía arreglar su daño. Pero cuando toda esperanza humana fue exhaustada, en ele tiempo oportuno, el Hijo de Dios se interpuso. Él se paro entre la justicia divina y su gente. Él tomo la ira que ellos mismos habían encendido y el castigo que ellos merecían. Cuando Él murió ni una gota del diluvio quedo. ¡Él la tomo toda! 

Imagínese dos piedras de molino, una girando encima de la otra. Imagínese que entre las piedras hay un grano de trigo que es halado por el gran peso. Primero es molido hasta ser irreconocible, y después sus partes internas son esparcidas y molidas en polvo. No hay esperanza de removerlo o reconstruirlo. Todo se ha perdido e irreparable. De igual manera, “Le plació a Dios” moler a Su propio Hijo y ponerlo en angustia indescriptible. Por lo tanto le plació al Hijo someterse a tal sufrimiento en orden de que Dios fuera glorificado y una gente fuera redimida. No es que Dios se haya complacido o encontrado placer en el sufrimiento de Su amado Hijo, pero por su muerte, la voluntad de Dios se cumplió. Ningún otro medio tenía poder de remover el pecado, satisfacer la justicia, y apaciguar la ira de Dios contra nosotros. A menos que ese grano de trigo divino hubiera caído y muerto, habría permanecido sola sin una gente o una esposa. El placer no estuvo en el sufrimiento, pero en todo lo que el sufrimiento lograría: Dios seria revelado en una gloria aun desconocido a hombres y ángeles, y gente seria traída a una relación sin obstáculos con Dios. 

En una de las historias más épicas del Antiguo Testamento, al patriarca Abraham le es ordenado llevar a su hijo Isaac al Monte Moriah y allí ofrecerlo como sacrificio a Dios. 

“Toma ahora a tu hijo, tu único, a quien amas, a Isaac, y ve a la tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré.” 

¡Que carga la que fue puesta sobre Abraham! No podemos ni imaginarnos la tristeza que lleno el corazón del hombre anciano y la tortura que llevo cada pasó del viaje. Las Escrituras son cuidadosas en contarnos que el fue ordenado a ofrecer a su “hijo único hijo a quien amaba.” La especificacidad parece diseñado para agarrar nuestra atención y hacernos pensar que hay un significado más oculto en estas palabras de las que podemos ver. 

En el tercer día los dos llegaron al lugar indicado, y el padre mismo ato a su amado hijo con sus propias manos. Finalmente en sumisión a lo que debía hacer, el puso su mano sobre su hijo y “tomó el cuchillo para sacrificar a su hijo.” En ese momento, la misericordia y gracia de Dios se interpuso, y la mano del anciano se detuvo. Dios lo llamo desde el cielo y dijo: 

¡Abraham, Abraham!... No extiendas tu mano contra el muchacho, ni le hagas nada; porque ahora sé que temes a Dios, ya que no me has rehusado tu hijo, tu único. 

A la voz del Señor, Abraham alzo los ojos y vio un carnero atrapado por los cuernos. Tomo el carnero y lo ofreció en lugar de su hijo. Y luego nombro el lugar YHWH-Jireh o “el Señor proveerá.” Es un dicho fiel que permanece hasta el día de hoy, “En el monte del SEÑOR se proveerá.” Al venir a un cierre de cortina en este momento épico en la historia, no solamente Abraham, pero también todos los que han leído este acontecimiento dan un suspiro de alivio que muchacho se hubiera salvado. ¡Pensamos que hermoso fin, pero no es el fin, era una simple intermedio! 

Dos mil años más tarde, las cortinas se vuelven a abrir. El fondo es oscuro y ominoso. En el centro del escenario esta el Hijo de Dios en el Monte de la Calavera. Él esta atado por la obediencia de la voluntad de su Padre. Él cuelga llevando el pecado de Su gente. Él es maldito – traicionado por su creación y desamparado de Dios. Entonces, el silencio es roto con el horroroso trueno de la ira de Dios. El padre toma el cuchillo, levanta el brazo, y sacrifico a su “hijo, [el] único, a quien amas,” y las palabras del profeta Isaias son cumplidas: 

“Ciertamente El llevó nuestras enfermedades, y cargó con nuestros dolores; con todo, nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y afligido. Mas El fue herido por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades. El castigo, por nuestra paz, cayó sobre El, y por sus heridas hemos sido sanados…Pero quiso el SEÑOR quebrantarle, sometiéndole a padecimiento. Cuando El se entregue a sí mismo como ofrenda de expiación, verá a su descendencia, prolongará sus días, y la voluntad del SEÑOR en su mano prosperará.” 

La cortina viene a un cierre con un Hijo sacrificado y un Mesías crucificado. A diferencia de Isaac no había carnero que muriera en Su lugar. Él era el cordero quien moriría por los pecados del mundo. Él es la provisión de Dios para la redención de Su gente. Él es el cumplimiento de quien el carnero e Isaac solo eran sombras. En Él el Monte de la Calavera es renombrado “YHWH-jireh” o “el Señor proveerá.” Es un dicho fiel hasta el día de hoy, “En el monte del SEÑOR se proveerá.” El Calvario era el monte y la salvación fue proveída, Así el creyente discerniente clama “Dios, Dios, se que me amas ya que no me has rehusado tu hijo, tu único.” 

Es una injusticia al Calvario que el verdadero dolor de la Cruz es a menudo pasado por alto por un tema romántico y menos poderosa. A menudo es predicado que el Padre miro desde el cielo y testifico el sufrimiento que era colmada sobre Su Hijo por manos humanas, y que Él contó tal aflicción como pago por nuestros pecados. Esto es herejía de la peor clase. Cristo satisfizo la justicia divina no solo soportando la aflicción de los hombres, pero soportando y muriendo bajo la ira de Dios. Toma más que cruces, clavos, coronas, y lanzas, para pagar por el pecado. El creyente es salvado no solo porque por lo que le hicieron los hombres a Cristo en la Cruz, pero por lo que Dios le hizo a Él - Él lo molió bajo toda la fuerza de Su ira contra nosotros. ¡Raramente esta verdad se hace suficientemente clara en nuestra predica del evangelio! 

¡Oh! ¡Que esta verdad sobre la Cruz sea predicada hasta consumirnos por el nombre de Dios glorificado entre las naciones y que el cordero que fue inmolado reciba toda la recompensa por su sacrificio!
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